CARTA AL PRESIDENTE.
Sr. Presidente: le molesto muy poco. Sirvan estas líneas para informarle que, con relación a casi todo, no entiendo casi nada. Me explico, aunque sé que usted ya me ha comprendido. Dice que ya se ve la luz al final del túnel. Me congratulo y no lo dudo, ¿pero sabe qué pasa?, que un servidor es de Logroño y en esta bendita ciudad, de túneles oscuros, de esos de los que usted habla, gracias a Dios nunca hemos tenido demasiada experiencia. Por aquí el más conocido siempre fue ese túnel de Viguera, al que íbamos de excursión de críos. Excursiones, no se crea, de fiambrera de aluminio, tortilla de patata y cantimplora de fieltro verde… a la ida y, ¡Ay señor conductor meta marcha!... a la vuelta. Ese túnel que por aquella época, lo que son los recuerdos, estaba a hora y media de autobús y que ahora resulta que lo tenemos a la puerta de casa, ¡qué cosas! Bueno, pues ese túnel de Viguera, como le decía, la verdad es que nunca fue muy oscuro, vamos, que como túnel oscuro era una vergüenza de túnel, porque cada equis metros resulta que estaba, y está, agujereado sobre el río y era por esos boquetes por donde nos entraban la luz, los brotes y los cangrejos. Quede pues claro que mi experiencia de brotes verdes finales es limitada, por lo que espero entienda mi incapacidad de comprender cómo es posible que usted vea aparecer a la ”Brotis economiae verdensis” por el final del oscuro túnel, si la tasa de paro no baja ni aunque la maten, si no han tocado fondo los precios del mercado inmobiliario y roguemos que no escarben,  si no se recorta el gasto (bien sabe que recortar es recortarse), si nuestra deuda sigue aumentando de forma escandalosa, si ha habido que volver a echar mano de otros cinco mil millones del Fondo de Reserva para pagar este mes a los pensionistas, si… etc. etc. etc. No entiendo nada, señor presidente, pero no me asusto demasiado, la verdad es que yo, de economía, nunca he entendido mucho. Por eso, en mis largas horas de vigilia y cuando mis ojos se cansan de recorrer las líneas de mis libros de cabecera, me da por pensar en otras cosas… como en esto de la ETA por ejemplo. La ETA no quería entregar las armas, quería estar en las instituciones democráticas para desde allí, llevárselo crudo y quería que se soltase a sus presos. Y pasa el tiempo, “y suspiro porque paso” (1), y ahora nos encontramos con que la banda armada no ha entregado sus armas, (aunque sigue diciendo que pronto lo hará), está ya dentro de las instituciones democráticas (llevándoselo crudo) y, poco a poco, se va liberando a sus presos (que se van para no volver)… lo que al parecer significa, según nos dice, que los buenos están ganando la batalla a los malos. Pues “pasopalabra” pero, si esto es así,  permítame que le recuerde lo que dijo el clásico: señor presidente, “los muertos que vos matáis gozan de buena salud”. Sigo sin entender nada y por eso voy también a dejar de darle vueltas a esto y voy a buscar en qué otra cosa pensar mientras me viene el sueño… ¡Ya sé!, en la tarta. Yolanda Barcina, presidenta de Navarra. Unos tontos del haba se creen que la solución para los problemas que tiene España es pegarle unos “tartazos” a la presidenta, y se los pegan. Dos años de cárcel. La Justicia es ciega. Un terrorista acusado de veinticuatro muertes, sale en libertad sin cumplir ni un año de cárcel por muerte. La justicia es ciega. En resumen: que tirar tartas está castigadísimo. No le aburro más, señor Presidente. Itero y reitero que no entiendo nada… pero y a usted qué le importa, ¿verdad? Muy desconcertadamente me despido de usted. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
 

(1) Jorge Guillén.
